






Portada: Lucas Kapla

Escrito por: Armida Abdola

La ruta 
inconquistable

CRUZ CARDINAL

64

PRESENCIA

Esta reflexión excede los rasgos de una 
comunidad humana en particular. Es un conflicto 
que anida en el alma de la humanidad. ¿Qué es 
evolución? ¿Cómo significar el progreso de la 
conciencia humana? ¿Representa una mejora 
pasar de matar a miles de personas con el filo de 
las espadas y las llamas de las hogueras en un 
baño de sangre que duró todo el día y la noche del 
15 de julio 1099 en Jerusalén, a hacerlo con una 
bomba atómica en apenas pocos minutos el 6 de 
agosto de 1945 en Hiroshima? ¿Es un progreso tal 
eficiencia en la aniquilación? ¿Marca una evolu-
ción la reducción de crueldad que supone esa 
ejecución súbita? La evidencia de que no lo es 

representa la caída del mito positivista en el siglo 
XX. Todo nuestro progreso tecnológico e 
intelectual, ¿qué capacidad de respuesta muestra 
frente al tema del apego emocional, el celo tribal, 
el fundamentalismo de las creencias y el miedo a 
la muerte?

Hay diferencias entre Jerusalén de 1099 e 
Hiroshima de 1945. Sin embargo, la reacción 
arquetípica al hechizo de la purificación por exter-
minio es trágicamente parecida. En eso consiste la 
caída de la percepción lineal y el florecimiento de 
la percepción circular o mandálica. En astrología, el 
agotamiento de un proceso en fase de XII nos 
ubicará en un nuevo comienzo, a ver las cosas 
desde “cero” otra vez, capitalizados (o indigentes) 
de aquello que ha sido desarrollado (o frustrado) 
en el proceso que se ha consumido.

Con Neptuno en Piscis, desde 2011 a 2025, ¿de 
qué fantasías tenemos oportunidad –en tanto 
humanos- de liberarnos hoy? ¿Qué viejos 
fantasmas cobran vida, poniendo a prueba su 
poder para dominar nuestra acción consciente? 
¿De qué hechizos (materiales, ideológicos o 
espirituales) nos mantendremos aún cautivos por 
no poder, no saber o no querer liberarnos? ¿Nos 
consta en nuestra vivencia emocional que la vida 
es más creativa que nuestros miedos? ¿Confiamos 
en que el sentido florece del vacío?

Encantarnos con imágenes puede resultar 
estimulante para la acción. Hasta el punto en que 
descubrimos que esa misma imagen es atrapante 
y que debemos liberarnos de ella… Y nos 
encantamos con otra imagen que vuelve a 
estimularnos. Hasta que descubrimos que nos 
atrapa. Y entonces nos liberamos… Y nos 
encantamos con otra imagen que vuelve a 
estimularnos. Hasta que descubrimos que nos 
atrapa. Y entonces nos liberamos… Y nos 
encantamos con otra imagen que vuelve a 
estimularnos. Hasta que descubrimos que nos 
atrapa. Y entonces nos liberamos… Hasta que…

En otra película, El cielo sobre Berlín (Der Himmel 
über Berlin, también conocida como Las alas del 
deseo), un ángel anhela encarnar. Se le cumple su 
deseo y para que “se las empiece a arreglar” en las 
cuestiones del mundo “le tiran” una armadura por 
la cabeza. De la herida que le provoca comienza a 
salir sangre: la primera evidencia de que ha 
cobrado (¡al fin!) vida humana.
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Celebramos el cambio de tornas en la danza de la 
luz y la oscuridad en el último trecho de una 
lunación henchida de energía marcial. Tras el 
plenilunio del día 8, en el que la Luna se unía a 
Marte retrógrado en el 16º de Géminis, el clímax 
va dando paso a la integración y al vaciado propio 
de la mengua hasta que la Luna alcanza Sagitario, 
del otro lado, y se opone a Marte el día del 
solsticio.

Con este enfrentamiento, las revelaciones piden 
síntesis y las posibilidades, dirección. ¿Hacia 
dónde? ¿Cómo? De alguna manera, el solsticio de 
diciembre se encuadra en un clima energético 
pleno de potencial de avance que precisa, para 
desplegarse, máxima concentración y presencia.

El peso del fuego en la carta del solsticio es uno 
de los indicadores que advierte de la fricción que 
este llamado al “demorarse en escuchar todavía” 
puede detonar en el campo colectivo.

¿Qué somos llamadxs a 
escuchar? Tal vez, a la vía 
posible, que es el paso que sigue 
a haber abierto espacio a la 
posibilidad. La retrogradación de 
Marte en Géminis ha ido 
permitiendo restaurar la 
coherencia y los vasos 
comunicantes entre lo íntimo y 
las maneras en las que nuestra 
singularidad creativa se va 
jugando, esto a causa de esa 
particular sensación de 
marcialidad suspendida propia de 
la retrogradación de Marte, que 
sin duda nos sacude de los 
movimientos inerciales y los 
gestos automáticos.
Es curioso que desde el punto de vista del 
enfoque somático Body-Mind Centering®, 
encontramos esta sensación de suspensión en la 
intersección entre los capilares sanguíneos, los 
capilares linfáticos y el fluido intersticial en el que 
nadan las células. En esas zonas fluidas de 
frenético intercambio, donde llega el oxígeno del 
torrente arterial a la vez que los desechos del 
metabolismo celular se revierten al caudal venoso 
o linfático, emerge una consciencia transicional: 
una suerte de suspensión de una dirección 
determinada o de una definición específica. Algo 
se mixtura, se desacopla de lo que venía siendo 
para quedar suspendido en el no saber todavía.

Imagen: Carta Solsticio
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¿Qué circula en esos espacios? ¿Es sangre arterial llena de nueva vida? ¿Es sangre venosa guiando el 
dióxido de carbono de vuelta al ambiente? ¿Es linfa? ¿Es el océano en el que las células se comunican 
y descansan? ¿Qué es eso que no se definió todavía y que está transicionando? ¿Es posible que la 
realidad fisiológica de la indefinición de esos anillos ISO, anillos de intercambio celular, encuentren 
resonancia en la naturaleza de nuestro psiquismo? ¿Podemos descansar en la suspensión que nos 
permite percibir lo que es realmente funcional al campo completo?

Y aún otras dos preguntas más: ¿es esto presencia? Me refiero al descanso del ser en su realidad 
transicional, en esa suerte de estado de relajación y apertura a la escucha que le permite actuar en 
coherencia con lo que se necesita. ¿Es la presencia la condición sine qua non para la funcionalidad?

Si cambiamos el foco de lo íntimo hacia el plano social, apuntalado sobre el paradigma del crecimiento 
exponencial, resulta evidente que todo estado de suspensión es interpretado, en realidad, como un 
estado de guerra. La indefinición nos asusta y desata todos nuestros mecanismos de defensa. 
Reaccionamos restableciendo ipso facto las fronteras, redoblando las tecnologías de preservación y, 
sobre todo, atacando antes de escuchar qué es realmente funcional al campo. Adiós a la presencia y a 
la suspensión necesaria para poder articular una respuesta creativa, un movimiento eficiente, o 
discernir cómo continuar.

No es de extrañar que en el plano mundial, la escisión, la dicotomía y la guerra hayan ido exhumando a 
lo largo de los pasados meses –por no decir milenios–  de las capas profundas del inconsciente la 
increíble dificultad que tenemos como colectivo para respetarnos en la diferencia y valorar la 
diversidad, que es lo que ocurre naturalmente cuando cada quien expresa y se comparte desde aquella 
coherencia que nombrábamos antes entre la realidad del adentro y la que articulamos en común.

En un plano evolutivo, volviendo al signo en el que Marte retrograda hasta el 12 de enero del 2023, 
Géminis sostiene la posibilidad de la coexistencia entre aquello que, en apariencia, pareciera divergir; 
así como un curioso e inocente interés por abrir nuevas preguntas. Preguntas que, como ese estado de 
suspensión creativa a orillas de nuestros capilares, nos abren a la relación directa con lo que está 
presente y a la posibilidad de que lo posible no esté dado y de que podamos, sobre todo, sentirnos en 
seguridad y confianza a medida que lo acompañamos a ser. Acompañar a que lo posible sea, ¿no suena 
natural? ¿Sencillo, incluso?.

Otra curiosidad somática: es la demora en su viaje de reconocimiento lo que permite que algunas de 
las células constitutivas de nuestro sistema inmunológico, los linfocitos T, activen la respuesta más 
apropiada y saludable para nuestro organismo. Estos mercuriales y migrantes linfocitos maduran en el 
timo, viajan, llaman a ciertas puertas –entre ellas a algunas terminaciones del nervio vago– y continúan 
en escucha hasta saber. Ante cualquier antígeno o elemento extraño, demorarse en las preguntas “¿qué 
es esto? ¿Quién eres? ¿Colaboras? ¿Eres dañino?”, permite a los linfocitos T no apresurarse ni activar 
reacciones contraproducentes para la integridad del ecosistema al que sirven, que resulta ser nuestro 
propio cuerpo. El estrés, el miedo y las memorias traumáticas pulsantes entre nuestros tejidos son 
algunos de los factores que reducen e, incluso, inhiben este tiempo de espera antes de saber. Es fácil 
imaginar consecuencias posibles de esta marcialidad precipitada, no enraizada en la receptividad y la 
apertura a la que su complemento, Venus, nos convoca. ¿Una sola de esas consecuencias? Ciertas 
enfermedades autoinmunes.

1
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En la carta del solsticio, que marca el pasaje de las 
próximas tres lunas, el Sol en Capricornio y Júpiter, 
recientemente reingresado en Aries, conforman 
una cuadratura partil en el grado cero de ambos 
signos de la cruz cardinal. Resulta difícil apalabrar 
la rotundidad de este aspecto en el paisaje que 
venimos evocando. ¿Cómo engranar semejante 
fuerza de avance con un estado de suspensión, 
presencia creativa o demora antes de saber? Bajo 
mi perspectiva, esta es parte de la maestría que 
cursaremos a lo largo de los próximos tres meses. 
En terminología chamánica, podríamos sintetizarlo 
como “sostener el rezo”, es decir, acoger el 
potencial de expansión, arranque y concreción 
propio de esta configuración, y no perderlo. Algo 
así como acumular el potencial disponible hasta 
que sea el momento propicio para la circulación.

Venus y Mercurio –ya en período de sombra– en 
cuadratura a Quirón en Aries, que se encuentra a 
su vez en sextil con Marte, matizan este desafío, y 
señalan que la posibilidad de avance y la claridad 
de nuestra dirección depende de nuestra
capacidad para sostener la Visión, crear un plan al 
respecto y reconocer nuestra vulnerabilidad en el 
proceso.

Es el cuidado del fuego de los comienzos, que 
tiene resonancia con el momento del ciclo 
sinódico de Venus en el que nos encontramos. El 
2 de diciembre, Venus alcanzó los 10 grados de 
separación del Sol necesarios para que, 
astronómicamente, podamos atisbarla muy 
próxima a la línea del horizonte al oeste al 
anochecer. Quienes investigamos el correlato del 
ciclo sinódico de Venus con el mito sumerio de 
Inanna, reconocemos en la conjunción exterior de 
Venus y el Sol un momento de profunda 
iniciación: la diosa del Gran Arriba desciende para 
ser iniciada en los misterios del Gran Abajo y ser 
coronada como Reina ya no solo del Cielo sino, 
también, de la Tierra. Tras su conjunción, que este 
año sucedió en el último grado de Libra, Venus 
comienza lo que denominamos su camino de 
ascenso. Pasa de realizar conjunciones mensuales 
con la Luna menguante a hacerlo con la Luna 
creciente, mientras se aproxima a la Tierra y a su 
siguiente conjunción con el astro rey, esta vez, 
interior, que es el inicio de un nuevo ciclo
sinódico.

El astrólogo Adam Gainsburg denomina a esta fase 
de ascenso, una vez Venus alcanza los 15º con 
respecto del Sol, “recordar y encuerpar”. Tras la 
iniciación, a lo largo de todo un proceso de 163 
días en los que el planeta asciende hasta alcanzar 
su mayor brillo y altura como Estrella Vespertina, la 
diosa nos invita a un retorno a los valores de lo 
femenino descolonizado, que conforman todo un 
cuerpo de sabiduría afín a los ritmos de la Tierra y 
la vida: la lentitud de la escucha, la gestación creati-
va, la suspensión, el descanso en lo insabido y la 
confianza plena en el camino de la manifestación. 
¿Acaso duda una semilla del aroma de la flor que 
devendrá? ¿Se acelera un árbol para alcanzar más 
alto? Desde esta mirada que descansa en la 
intersección entre mito, astronomía y correlato 
psíquico y somático, vemos cómo la retrograda-
ción de Marte en oposición a la Luna en Sagitario 
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en la carta del solsticio, en el plano de fondo de la 
cuadratura menguante Saturno|Urano, habilita un 
registro necesario en nuestra consciencia: el 
replanteo profundo de la ruta posible en 
coherencia con el potencial de despliegue 
disponible. Es decir, el replanteo del cómo.

Esta suerte de freno de mano nos permite bordear 
el precipicio, no abalanzarnos, no volvernos depre-
dadoras y depredadores de lo que será, sino 
hábiles escuchantes del misterio y colaboradorxs, 
tal vez, de una manera distinta de actuar la Visión 
que rescatamos del subsuelo a través de la guía de 
Venus. Algo así como linfocitos T al servicio del 
amor y la continuidad.

El Nodo Sur en Escorpio es el ápex de un Yod 
cuyos extremos, en la carta del solsticio, habitan 
los susodichos Marte y Quirón: transicionamos 
aún retirándonos el lodo de la reciente temporada 
de eclipses, sintiendo cómo la herida se hace 
cicatriz y permiso, y cómo quien custodia en su 
cuerpo ambos frutos del encuentro con el destino 
ya solo puede jugarse distinto. Cualquiera que 
haya sido heridx de muerte, cualquiera que sepa 
de la sangre y del dolor, sabe también del 
ungüento, de la gratitud y de la celebración de la 
vida; pero sobre todo sabe de la inevitabilidad de 
la metamorfosis y de la gracia sin tregua de la 
continuidad.

Sean cuales fueren los permisos recibidos a lo 
largo de la pasada estación, con el renacimiento 
del Sol –Sol inconquistable– en este solsticio los 
reconocemos como parte integrante de lo que 
ahora somos. No nos apresuramos porque 
abemos que nos pertenecen o que, quizás, les 
pertenecemos a ellos, que no necesitamos hacer 
alarde ni tratar de materializar demasiado rápido, 
aunque todo el cuerpo sepa cuánto hay por poner 
a circular en los meses por venir, y resulte por 
veces hasta cargante o incómodo no actuar 
directamente el llamado.
Cuidamos el fuego del comienzo porque donde 
hay valor es preciso y precioso ir muy despacio; 
como con el bebé entre nuestras manos o la piel 
de quien amamos próxima a los labios. Donde hay 
valor, escuchamos para hacer la pregunta justa, 
entonamos la palabra adecuada, permanecemos 
presentes, confiantes, disponibles y al acecho.

¿Y cómo nos sacudimos la tensión? Tal vez, enfo-
cándonos capricorniana y maduramente hacia la 
causa que nos encauce, la causa que sintetiza 
nuestra Visión.

1. Terminología específica BMC®
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 ¡Síguenos!

 https://open.spotify.com/show/4KDKzQrBYsg1NwW3DhJlxB?si=c578330da9c44fe3

https://www.youtube.com/channel/UClb6pAUvpPY6jW-AKZHQv1g

https://www.instagram.com/revistastellium/?hl=es


